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H IS T O R IA  D E  L A  ITOGER.

La Sunamita.'-Sara mvger de Tobías.

M ugeres com o A lh a lia , son una e s -  
cepcion en la hisloria del soxo . E l que 
ha nacido para el encanto de la  sociedad  
hum ana, no puedo existir para su des­
gracia. E l instrum ento del b ien  no puede  
serlo del m al. E l íilma que ha sido ador­
nada con los m as bellos atribuios celes­
tia le s , que ha recibido los senliraientos 
generosos, á la que se ha dado la  ternu­
ra co m o  atributo, no puede abdicar tan 
sublim es d o n e s ; dejarla de ser m uger. 
Encarnación del án gel, tiene que descen­
der de su puesto, abdicar d e  todo su ser, 
para igualarse á aquellos ángeles caídos, 
abandonados de D ios, sum idos en la des­
gracia.

S i en  las reinas brillan las virtudes, 
lucen  tam bién en las m u geres que no 
tienen otro im perio que e l de su casa. 
Aquellas resplandecen com o el sol que 

í pj, hace llegar á todos su brillo; la m uger do­

m éstica e s  la lámpara del hogar quealuni- 
bra á la fam ilia. Y no producen m enos  
resultados los rayos de un sol que los 
resplandores de una luz.

L a S un am ita , e s  una de esas m u g e -  
res que dejan en  pos de su vida el recuer­
do d e  todas las virtudes, esa  fam a glo­
riosa que em bellece la m em oria de las 
criatm ’a s , que santifica su  nom bre y  se 
tom a por m odelo.

Practicando la Sunam ita la hospitali­
d ad , con esa generosa sencillez de nues­
tros antiguos, la prem ia D ios m ullipU - 
cando sus b ien es. No solo los daba á si 
m ism a repartiéndolos al necesitado, sino 
que al gastar toda su poca harina para 
am asar el pan al profeta proscripto y  fu­
g itivo , ve m ilagrosam ente que ni e l ha­
rina ni el aceite  se  le  con clu yen , porque 
D ios aum enta los b ienes al que los dá á 
los pobres; porque la caridad lieno su 
prem io en  el cielo  y  en  la tierra.

A quella pobre m u ger , en  m edio de su 
pobreza es el amparo de E lia s , el profe­
ta elegido de D io s , y  le  salva; y  él á  su  
vez la devuelve á  su hijo y  la colm a de
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felicidades. La Sunam ita v é  trocado su  
m ayor dolor en  delirante alegría: obró 
bien  y  la prem ió el Señor. E l volver á la  
vida á su hijo e s  el m ayor beneficio  que 
puede hacerse á  una m ad re , e s  un b en e­
ficio  que no tiene nom bre. L o habia m e­
recido. F u é generosa con e l pobre, era  
virtuosa, y  todo lo m erecía .

E n  el hogar dom éstico , brillan tam ­
bién  las virtudes de Sara, m uger de T o­
b ías. Im agen ella  del dolor y  él del amor 
filia l, e s  la una el encanto de su marido  
y  el otro la  felicidad de sus padres. Lo  
eran Ana y  T obías, anciana e lla , ciego y 
anciano é l.

P ero  era bueno, am aba al verdadero  
D ios y  observaba sus m andam ientos. Ge­
neroso con todos no olvidaba al necesi­
tado en  m edio de sus prosperidades, y  
deja una vez á sus am igos en un banque­
te  al que les  convidara, para ir á  recoger  
e l  cadáver de nn israelita abandonado en 
la ca lle , y  guardarle en  su casa , hasta  
que la oscuridad d é la  noche le  perm itiera  
darle sepultura. D espues cegó  por dor­
m ir á la som bra de un árbol bajo un nido, 
y  D ios se  com padeció de él porque era 
bueno. U n enviado ce le ste , e l ángel Ra­
fael , l6 curó por m edio del JóvenTobías, 
que casó con Sara, la perseguida por el 
genio del m al, que auyentó al ün e l del 
b ien , y  puso térm ino á la  am argura de 
su corazon y  á  las lágrim as de sus ojos.

Hijos queridos de sus padres llegan  á 
ser  su gloria, porque no la h ay  m ayor  
que considerarse el origen d e  un  tesoro  
de virtudes en  las personas queridas, en  
la s  que son pedazo de nuestras entrañas, 
en las que reproducen nuestro nom bre. 
A sí fueron tranquilos y  fe lices los dias 
d e aquellos ancianos p a d res , com o lo

son los de todos lo s  que se ven  rodeados 
de los hijos que son e l apoyO de su vejéz, 
e l consuelo de sus desgracias, y  la es­
peranza de su  porvenir.

Encantos de la  tierra , únicos que pue­
den darnos una aproxim ada idea de los 
del cielo .

L as virtudes de la  Sunam ita y  de Sa­
ra, han eternizado sus n om b res, .y han 
hecho que las ven ere la ig lesia  , y  que 
las presente com o un m odelo á  la socie­
dad hum ana.

A . Pirala.

M j W V B U A T V n A .

LA FLOR DE LA SERRANIA.

(En el Album de la Seiíorita

DOÑA LAIÍRA M O RCRET.j

De una fuente c ris ta lina  
bro taba  un arroyo  m anso 
que en  la raíz de una encina 
iba á form ar un rem anso;
Y en  la superficie plana 
de su linfa vagarosa 
se m iraba una serrana, 
y decia , soy herm osa:
A  la verdad  C alatea 
tan tos prim ores ten ia , 
que llam ábanla en  su aldea 
L a flor de ¡a serranía.

M ientra una ta rd e  trenzaba 
sns finísimos cabellos, 
que la linfa dibujaba 
con vagarosos destellos,

M iró un pasto r á  la bella, 
m iró  la bella  al |>aslor; 
y con la m irada aquella 
se ard ieron  am bos de am or.

Y al p ie de la añosa encina 
gozaron dulces instantes 
de una p lática  divina 
los venturosos am antes.
¡Ay! llorando una m añana, 
junto  al apacible rio , 
m aldecía una serrana
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de su pastor el desvio.
Y al inclinarse llorosa 
a l rem anso, que auo  co rría , 
se encontró  m enos herm osa 
La flor de la Serranía.

Como los besos del aura  
roban su arom a á la Úor, 
asi á las herm osas, L aura, 
roba su encanto el am or.

Mariano Alonso.
M adrid y Junio de 1850 .

mk P E R L A  Y  mu LAGR1H 4.
LEYENDA TRADICIONAL ARAGONESA.

B usque V . tradiciones, conse. 
jas, y  haga V. hablar á esos silics. 
poetizándolos, haciéndüJos teatro 
de escenas cómicas, dram áticas, ó 

trágicas, como mas le agrade.
{Carla dirigida á la Autora) A . F . 

—

U na vez, C ristina, que tan to  te  ag radan  
nuestras antiguas y poé ticas trad iciones po ­
p u lares , voy á re fe rir te  una que  siendo niña 
m e hacia rep e tir  continuam ente. E n aquella 
herm osa edad de la inocencia, la única feliz 
d e  nuestra vida, com o p o r  un bencfício del 
c ic lo , las im ágenes quedan tan  profim da- 
m ente grabadas en  la m em oria que jam ás se 
o lvidan: asi yo recuerdo  esta leyenda, d es­
pués de tan to  tiem po, com o si acabara de 
o iría  ahora por p rim era  vez.

Pues señor, hace m uchísim os años que 
vivia en Zaragoza una fam ilia pobre, pero  
honrada . Com poníase del pad re , oficial va­
lien te  y  pundonoroso, de su señora, piadosa 
y  bella  m uger, y de dos niñas encan tado­
ras , pero  tan  poco parec idas quje la m ayor 
e ra  m orena, con cabellos negros, b rillan tes 
y sedosos, con ojos rasgados y espresivos 
del mismo color, y labios de coral, a n im a ­
dos casi siem pre, p o r una desdeñosa sonri­
sa, m ientras la herm ana m enor tenia de lica­

das facciones, tez  b lanquecina y trasparen te , 
ojos azules, y  cabellos rizados, rub io s y sua­
ves que p restaban  á su fisonomía una com . 
p leta  sem ejanza, con las im ágenes que han 
adoptado los p in to res para  represen tarnos 
á los ángeles de l cielo . La misma diferencia 
que en  su figura existia en sus ca rac te res . 
El de la p rim era  á quien llam aban Sol, era 
despótico, orgulloso y dom inante; e l de E s ­
tre lla  (la segunda), se dislingnia a l co n tra ­
rio , p o r su candor, su m odestia, y su inal­
terab le du lzu ra .

Cuando su padre  m enos lo esj)eraba, re ­
cibió o rden  de incorporarse  con  las tropas 
que se disponían para  m archar á la g uerra .

A brazó á su m uger, besó m uciias veces á 
sus niñas, y p a rtió  por ú ltim o, p rocurando  
tranqu ilizarlas, pero  con e l p resentim iento  
secreto de que no había de vo lver.

E u  efecto, pasaban dias, sem anas y  m e­
ses sin  que nada se supiese de éV, hasta  que 
al cabo de m ucho tiem po, se dijo que había 
m uerto  en una bata lla , defendiendo heróica- 
m ente la causa de su rey y de su religión. 
E ntonces, com o ahora , los prem ios y las re ­
com pensas, cuando se ganaba alguna victo­
r ia  sobre los enemigos, e ran  pa ra  los p rin ­
cipales caudillos: en  cuanto  á los que esta­
ban á sus ó rdenes, sus acciones pasaban c a ­
si siem pre desapercibidas, y si m orían , solo 
su familia se acordaría  de ellos, pa ra  llo rar 
su pérd id a . No tenem os mas que reco rre r 
la h isto ria  pa ra  convencernos de que , con 
muy lig e ras  variaciones, el m undo ha sido 
siem pre lo mismo que le hem os hallado 
nosotros.

A quella  im prevista desgracia causó á  la 
pobre fam ilia una viva aflicción. L a  desven­
tu rada m adre creyó volverse loca de dolor; 
pero  el am or de sus hijas la contuvo, y  pa­
sados los p rim eros m om entos pensó en  la 
tris te  situación en  que iban á  encon trarse  
en  lo sucesivo. E l cariño m aternal, ese sen­
tim iento  sublim e, que es el m as fuerte  para 
e l corazon de la m uger, la hizo re c u rr ir  á
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su fam ilia, im plorando su c a r i ja d  en  favor 
de las dos huérfanas. Sus parien tes eraii laii 
pobres com o ella , pero con esa generosidad 
pecu liar de las personas que han nacítlo en 
nuestro  herm oso país, la prodigaron los au ­
xilios y consuelos que estaban ó su alcance. 
P o r su parte  la desgraciada viuda fué v en ­
diendo poco á poco las alhajas y  m uebles 
que la quedaban, y se resignó á b u sc a r  tra ­
bajo pa ra  a tender á sus m odestas necesida­
des. N o es tan  fácil, como se c ree , para 
una m uger el conseguirlo, asi es que, m u­
chas veccs, carecia  basta de alim entos para 
sus niñas y para  ella.

L legó en esto la víspera de N avidad. La 
pobre m adre reco rrió  dos ó tres casas en 
que la debian el im porte do su trabajo, pa­
ra  ten e r con que d a t de com er á sus hijas, 
pero  ocupados lodos y  distraídos en sus pla­
ceres de la noche, la despidieron diciéndo- 
la que volviese por allí o tro  d ia . Exánim e 
y desalentada se re tiró  á su m iserable a l­
bergue, donde encontró  á sus niñas llo ran­
do de ham bre y de frió . Las tomó entonces 
en brazos, las cubrió  con sus ropas, como 
pudo, y sin saber casi lo que hacia salió 
con ellas á la ca lle . Despues de andar mu­
cho tiem po sin dirección ninguna, fuera de 
si, y dom inada por su do lo r, llegó ante el 
suntuoso tem plo de N uestra Señora del P i­
la r . Allí rend ida, sin fuerzas, y cub ierta  de 
un sudor frió, cayo medio m uerta en  un rin ­
cón, y  poniendo á sus hijas sobre sus rodi­
llas p rocuró  calen tarlas con su a lie n to , es- 
trecháudolas al mismo tiem po violentam en­
te , con tra  su corazón. E l alegre rum or que 
hahia oido en  las plazas y  en las calles, las 
canciones, las m úsicas y los bailes, conque  
toda aquella  inmensa poblacion celebraba 
el nacim iento de Jesucristo , h a d a n  su posi­
ción, aun  m as dolorosa y tris te . uTodos go 
zan, todos ríen , decia para  si la pobre m u­
ger, m ientras yo llo ro  aquí sola y abandona­
da, no teniendo un bocado de pan  que dar á 

^  n iish ¡jas ,»y  con sus m anos cruzadas, y llenos
'  P_p

de lágrim as sus ojos, im ploraba á la  M adre de 
Dios para  que se apiadase de su inñ jrtun io . 
E n  aquel m om ento una dam a lujosam ente 
vestida, y seguida de un  page, en tró  en  la 
iglesia. Paróse un m om ento á con tem plar 
aquel grupo desgarrador y desapareció, un 
instan te  despues, p o r una de las naves d e ­
siertas. O ró largo ra lo  an te  el a lta r  de  la 
V irgen, y luego, com o dom inada p o r una 
repen tina insp iración , se dirig ió  á  donde 
continuaba inanim ada é inmóvil la pobre 
m uger. La dam a se acercó  á e lla , y v iéndo­
la con los ojos arrasados, apoyó lentam ente 
la m ano sobre  su hom bro. Levantó la infe­
liz la cabeza, y quiso hacer un esfuerzo 
para  incorporarse; pero  tal era  su estado 
de languidez, que la fue im posible abando­
nar su postu ra .

— ¿Son vuestras estas dos niñas? preguntó 
la señora con bondad.

— Si señora, contestó  la m adre sollo­
zando.

Ivas dos niñas, m iraban á la noble y h e r­
m osa dam a con  estraña curiosidad.

— Yo tam bién tenia una, prosiguió  la se­
ñora suspirando, y tuve la desgracia de p e r­
derla . C id buena m uger, vos pareceis muy 
pobre, y me com padezco al veros en ese 
estado ¿quereis que os asegure Una m ediana 
fortuna para  toda la vida?

La m uger hizo una elocuente señal afir­
m ativa, jun tando al mismo tiem po sus m a­
nos, con adem an su p lican te .

— Bien, dijo la señora, pero será  con una 
condicion. Teneis dos niñas, dejadm e la una: 
yo la educaré  com o si fuera hija m ía, y con 
lo que os dé en recom pensa de este sacrifi­
cio, tendreis para  a tender á vuestra m anu­
tención, y la de la o tra  que os quede.

E n  vez de con testar, la pobre m adre es­
trechó  m as fuertem ente á  sus bijas contra 
su seno, derram ando sobre sus lindas cabe­
zas abundantes lágrim as.

— Si venis conmigo, dijo entonces la da­
m a, dirigiéndose á las niñas, tendreis un pa-

a
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lacio m uy graade , y un  herm oso ja rd ín  para  
c o rre r  todo el día: os da ré  vestidos como 
los que yo llevo , bordados en  oro  y piedras 
preciosas, y no sen tiré is  nunca e l frío n i el 
ham bre.

La niña pequeña se asió al cuello de su 
m adre, pero  su herm ana m ayor, halagada 
por las palabras de aquella señora, la tendió 
sus b rac ito s  sonriendo.

— Ya veis, dijo ella á la m adre, la niña, 
se conform a al pa rece r con mi proposicion^ 
y hacéis vos m uy m al en  oponeros.

— Señora, no tengo en  el m undo nada 
m as que estas dos n iñas, son m i único teso­
ro . ¿Que vá á ser de m i, si alguna de ellas 
me falla?

— ¿Y no será  peor q u e  veáis m orir á las 
dos, bajo e l peso de la miseria?

Largo rato  pasaro n , tra tando  de conven­
cerla  la señora, y llorando la m adre, pero 
la idea de la m uerte que las aguardaba, y 
el estado en  que iban á encon trarse , si ella 
Ies llegaba á  fa ltar, la decidió por úUiino, y 
haciendo un esfuerzo doloroso, en tregó  la 
niña Sol á la (pie prom etía ser su b ien h e . 
chora , d icicndolacon  am argura: «Al menos 
ella tend rá  m as felicidad que su m adre v 
que su herm ana.»

A penas oyó lu señora aquellas palabras, 
tem iendo que se a rrep in tiese , tom ó á la niña 
de la m ano y salió p rec ip itadam en te  de la 
iglesia.

D onñnada la  m adre por su em ocion p e r­
dió el sen tido , y cuando  los besos y c a r i­
cias de E stre lla  se le h icieron  reco b ra r, 
encontró  un  gran  bolsillo  á sus pies, lleno 
de o ro . Sin detenerse  un in stan te , y re c o r -  
dando, como si despertase de una horrib le 
pesadilla, cuanto  acababa de p a sa r , salió 
c o rú en d o  á  la plaza llam ando á su n iña, y 
buscando á la señora, que se la  habia lleva­
do, para  suplicai la de rodillas que se la d e ­
volviera, porque conocía que sin ella no 
podía vivir.. Todos sus pasos qiietlaron sin

resultado alguno, y pasó la noche m as tr is , 
te de su vida.

Dolores Cabrera y  Heredia.
{Se continuará.)

(Conclusión,)

Hemos indicado e n tre  las espedicíones que 
com prenden los bañistas d e  Deva, la del 
Santuario  de N uestra S eñora de Y ciar, y la 
de M otrico. A unque situado e l Santuario  en  
una a ltu ra  á co rta  d istancia de D eva, se h a ­
ce indispensable verificar la cam inata en a r­
tolas. Mi am igo el Señor D . F .  de  P .  M a- 
drazo en  su Espedicion á Guipuzcoa d ice 
lo siguiente al tra ta r  de este punto ; «grande 
«es la devocion que en  todos aquellos con- 
•to rnos se tiene á esta V irgen, cuya sag ra . 
»da im agen cuenta la trad ición  en tre  las 
«aparecidas, y esa devocion no es solo de 
«ahora, sino que dala de tiem pos m uy an ii-  
»guos. E n  elsig loX V I cuando aquellos m ares 
»eran para  Guipuzcoa el m as poderoso ele- 
»m enlo de prosperidad  y  de grandeza, y se 
»veian oprim idos p o r el peso de tantas na- 
M-es como los surcaban , todas ellas al c ru -  
»zar por delante de esíe  Santuario , que en- 
«tonces e ra  un magnífico tem plo, saludaban 
»á la V irgen de Y ciar con salvas de a r t i l le ,  
«ría, izaban sus vanderolas y hacían o tras 
«dem ostraciones de respetuoso afecto. Hoy 
«no es saludada la Sania im agen p o r  buque 
«alguno, (jue escasos son los que cruzan  
«aquellas aguas.»  V isitado el Santuario , y 
atendidas las exigencias del estóm ago, se dá 
un paseo p o r  aque llas  cercanías, y  vuelve 
|a alegre carabaua á descansar á D eva. De 
tres m odos puede dirig irse el viagero desde 
Deva á  M otrico; en carruage por la c a rre te , 
ra , p o r m ar, y cruzando el rio  , trepando 
p o r la m ontaña á cuya falda está  el pueblo . 
De aspecto tris te , efecto de su situación to ­
pográfica, circundada de eievadisim os mon-
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les  se presenta la villa de Moli'ico que en­
c ie rra  de notable un herm oso palacio del 
duque de G ranada, la iglesia parroqu ial, de 
elegante construcción , y el convento de ca­

nónigas de San A gustín.
Verificadas las dos referidas espediciones, 

suele em prenderse la de los baños de C es- 
tona, A zpcitia, San Ignacio de L eyóla, y 
A zcoilia, á cuyos puntos no  es posible ser 
traspo rtado  desde D eva sino en  arto las, si­
guiendo el cam ino tortuoso del Santuario  de 

N uestra Señora de Y ciar.
I a  situación de los célebres baños de 

Cestona es muy p intoresca; se encuen tran  á 
la izquierda del rio  V rola  e n tre  dos co rd i­
lle ras de m ontañas. U na elegante po rtada  dá 
en trada  á  un paseo con árbo les, en  el que 
form an tre s  calles los p iálanos y copudos 
liles , los sauces &  , y á  cuya izquierda se 
descubre ia grandiosa colum nata que form a 
una galeria  c u b ie rta , y se estiende, lo m is­
mo que el paseo hasta la fachada principal 
del E stab lecim ien to . E ste  es m uy capáz y 
pueden hospedarse en  él con  m ucha com o­
d idad  2 1 0  personas. E l nacim iento de las 
aguas está  en  la peña caliza y  á la  a ltu ra  del 
álveo del V rola; de modo que para  d a r sa­
lida á las  aguas de las bañeras y ev itar inun­
daciones se ha elevado un conducto  v e rti­
cal de 9  pies de a ltu ra . Dos son los m anan­
tiales; uno que dá por m inuto 4 4  cuartillos 
de á 2 0  onzas; y o tro  17  cuartillos; del p r i­
m ero se su rte  á  7 bañeras, al ch o rro , y  á 
la  fuente para beber; del segundo solo se 
llenan  dos bañeras. R ecien tem ente  se ha 
constru ido  o tro  edificio con su departam ento  
de baños de agua du lce , calientes y frios. 
T iene pilas de p ied ra , situadas en gabinetes 
separados; y el resto  del Estab lecim iento  es 
suntuoso. E quivalen  las aguas de Cestona 
ó de Guesalaya (agua salada) com o dicen 
en  el pais, á las de A rnedillo , á las de la 
fuente del R osal ó B eteta, á las  de H erm i- 
d a , á las de la isla  de Lonja ó Tojagrande; 
y en  el estrangero  á las de Bourbonne

les-Bains, S . Silvain, y B alaruc (F rancia) las 
de Lúea (Italia), y o tras  varias de igual com ' 
posicion, si b ien  de d iferen te tem pera tu ra . 
A distancia de legtia y m edia escasa, d e  es­
tos baños, se halla  la villa d e  A zpeiiia. 
M ultitud de ferrerías  se ven esparcidas p o r 
sus a lrededores, siendo esta la p rinc ipal in ­
dustria  de los guipuzcoanos. L a  iglesia p a r ­
roquial de ia villa se lilu la  San Sebastian 
de Soreasu y es de las m ejores de la  p ro ­
vincia. Su form a esterio r consiste en  una 
r ic a  y  elegante po rtada  de m árm oles que 
allí tanto abundan . La p a rte  in te rio r la for­
m an tres  naves sostenidas por 8  a ltas co­
lum nas. Se conserva en esta iglesia la pila 
en que fué bautizado San Ignacio de Loyola, 
el sepulcro  do yácen  los restos m ortales del 
capitan  D . N icolás Saez de E lo la , y una 
magnífica esta tua de San Ignacio, todo de 
p la ta . Las calles de la poblacion se ven em ­
bellecidas con algunos edificios bastan te  re ­
gulares. L a  plaza es bonita , llam ando la 
atención la fuente y labadero que hay en  ella, 
cuyo gracioso m onum ento adorna aquel 
sitio y es ú til. U n paseo corto  m edia desde 
A zpeitia al espacioso y encantador valle de 
Loyola. E n  é l se eleva con  sublim e magos­
tad un suntuoso edificio, palacio que fué de 
los m arqueses de A lcañiza y de O ropesa do 
Indias, los que cediéndoles á la reina Doña 
María Juana de A ustria , fundó esta en  la ca­
sa nativa tie San Ignacio un Colegio de la 
Com pañía de Jesús. R icos m árm oles com ­
ponen toda la fáb rica ; y la p lan ta de la igle­
sia es parecida á la de San F rancisco  el 
G rande de M adrid. Al constru irse  tan  gran­
diosa cúpula, toda de p iedra , creyóse no 
poder ce rra rla , m as los esfuerzos del gu i- 
puzcoano D . Ignacio de Y bero llevaron  á 
cabo tan  dificil obra. E l a lta r  m ayor es de 
pequeñas form as, y aunque resa ltan  en él 
preciosos m árm oles, no corresponde á un 
tem plo  tan  grandioso. D ebe visitarse en  es­
te  Colegio la pieza donde se convirtió  el San­
to ; y la parle  de la casa que fué establo,
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«loadc se supone que nació San  Ignacio, y 
hoy  es el oratorio  dedicado alSaniisim o S a ­
cram ento  y la Virgen de la Concepción. La 
villa  de Azcoitia situada á  poca distancia 
d e l valle  de Loyola, es una sola ca lle , de  la 
que form a parte  la  p laza, en  que se h aü a  
tam bién la magnifica iglesia parroqu ial de 
S an ta  M aría la  R eal; la casa palacio del du ­
que de G ranada, donde en  1B38 D . C arlos 
M aria Isidro de B orbon recib ió  á á  su es­
posa Doña T eresa de B raganza; y la gran 
fábrica  de tegidos y  boinas.

Una visita á San Sebastian  es recom enda­
b le . Desde el m om ento en que la  ciudad se 
d ivisa, se empieza á adm irar su posicion 
ag radab le  al par que estraüa , sumida en la 
gran  m ontaña que corona e l célebre castillo  
de la M ola. San Sebastian  es casi lodo de 
m oderna construcción; destru ida  en  Í 8 i 3 ,  
se  principió  su reedificación con arreg lo  al 
p lau  aprobado p o r el Suprem o Consejo de 
C^aslilla en 1816 . Sus ca lles  están  delinea­
das á  perfil, d istinguiéndose en tre  ellas la 
llam ada de San G erónim o, asiento de! co ­
m ercio . La plaza m ayor situada en el centro  
d e  la poblacion es e legante; tiene 5 3  arcos 
de m edio punto sobre los que descansan tres  
pisos con balcones co rridos; siendo de n o ta r 
la casa de A yuntam iento y Consulado que 
ocupa e l frente p rinc ipal.

E l puerto  es de escasa capacidad y de di- 
ficil en trada en los tem porales. M uchos apa­
sionados cuenta la concha de San Sebastian, 
que se diferencia de las dem ás, en  el acto 
de tom ar el baño, en la solem nidad con que 
esto  se egecuta, y en  la  separación de sexos. 
La iglesia parroqu ial de Santa Maria adm ira, 
y seduce por su solidez é inm ensidad , e le­
gantes retablos, herm osas efigies, y espacio­
so coro . Asi mismo es digna de visitarse la 
casa de M isericordia situada fuera de las 
m urallas de la C iudad, donde las H erm anas 
de la  Caridad desplegan su celo y fra ternal 
du lzu ra . E l tea tro , de construcción rec ien ­
te , es parecido en  su  estenslon y re p a r ti­

m iento, á los de nuestros sitios R ea les . Y  por 
ú ltim o, el C astillo  de la Mota, á  donde c o n ­
ducen dos cam inos, está cubierto  de b a te ­
rías que reciben  los nom bres de P rínc ipe  
R eyna, M irador, S an ia  C laraba ja , las D am as, 
B ardocas, y el alm acén de! C risto . G ran  es- 
tension de m ar y tie rra  se dom ina desde los 
pabellones de esle Castillo, viéndose p o r  un 
lado e l O cceano desde el cabo d e  M ach i, 
chaco hasla el cabo B retón , y por e! o tro  
m ultitud  de caseríos, ce rro s, collados y  lla ­
nos.

A ntes de sa lir  de San  Sebastian es digna 
una visita a l vecino puerto  de Pasages, s i­
tuado á  la izquierda del cam ino que condu­
ce  á Bayona. Si tra tara  de h acer una reseña , 
por breve que fuera, de la h istoria  y g ran ­
deza de este  p u e rto , traspasaría  los lim ites 
m arcados á u n  a rtícu lo  de víages: bástauos 
saber que

Pasages es ancho puerto .
Donde no poco resallan  
Las jóvenes !)ataleras 
Q ue nos ofrecen sus b a rcas  .

y no es en  verdad  p o r lo bellas, o i m ucho 
m enos por lo finas, si no p o r su fuerza, agi­
lidad, y g rite ría  que arm an cuando se dispu­
tan  algún pasagero .D os largas h ile ras d e  c a ­
sas ruinosas á m anera de pasillo  com ponen 
el barrio  del Pasage, de  a llá , que tiene  su 
iglesia dedicada á Santa F au stin a , una gran 
fábrica c o rd e le r ía , y  a rsena l.

Enrique del Castillo y  Alba.

T R A TA D O  D E L  A R T E  D E  B O R D A R .

DEL BORDADO AL PASADO

fConiinuacion.J
II.

Los lirios de la  figura 2  presen tan  alguna 
m as dificultad. P a ra  hacer este ram o es ne- 
c e ^ r io  trazar p rim ero  el tronco: en  llegan­
do á la flor m as a lta  del ram o se la re llena­
rá , en la p a rte  redonda solam ente, cuidando
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d e  no h acer sub ir los punios del 
m as <jufi un h ilo  o dos niíis allá de 
de los picos que form an las ho jas, 
les no deben e s ta r  sostenidas mas

relleno 
la base 

las cua­
que-de)

punto  que se haga pa ra  llegar á su esirem i- 
dad , y de p rincip iarlas como se b iio  en la 

hoja de la fignra 4*.
L o m ism o que se borde de derecha Á iz­

qu ierda, que de izquierda á derecha; oon- 
\ ie o e  p rinc ip ia r siem pre p o r el pico que 
caiga m as lejos. Asi, si se borda de izqu ier­
da á derecha, se com enzará p o r el de la 
le tra  a; sí es de derecha á  izquierda p o r el 
de b. D espues de h aber hecho este  prim er 
pico se h a rá  e l del c e n tro , y  por últim o el 
del lado opuesto. Se debe poner el m ayor 
cuidado de que rio baje m as uno que otro, 
p rocurando que se detengan los tre s  en la 
m ism a linea, para  que así se reúnan  p e r­
fectam ente al resto  de la flor. Si uno de 
ellos sobresaliese, aunque no fuese mas que 
en un solo hilo , se desviaría de los otros, 
con un  efecto tan  desagradable á  la vista, 
que echaría á p e rd er com pletam ente la  flor.

Estas flores deben qnedar en teram ente re ­
dondas p o r la parte  inferior: cuando se ha­
ya llegado a l últim o punto  se ha rá  salir la 
aguja con tra  el tronco , cubriendo este con 
un cordoncillo fino, hasta el de la flor que 
sigue, la cual se e jecu tará  del mismo modo 
que la  p rim era, T . P . (Se continuará.)

E l Carnaval ha term inado; vaya con Dios. 
De su im perio solo nos queda la m em oria: 
los p laceres no dejan en el alm a esas tran­
quilas y dulces im presiones que dejan los 
acontecim ientos en que ella tiene p a rle . E n 
las diversiones solo obran los sentidos; po ­
cas veces el alm a. Asi que solo recordam os 
ya que se ha bailado, que se ha entregado 
el pueblo de M adrid a esa enloquecida ale­
g ría , en  la que suelen las personas abdicar 
h asta  de su d ignidad. P e ro  ya pasó todo. 
L os bailes de P iña ta  han  sido el epilogo del

C arnaval, en terrado  ya con 
njíércoles do ceniza.

Alicntras no haya niievas im presiones se 
contiim ará hablando de las del C arnaval; se 
reco rdarán  los magníficos tragos del baile 
dc l 7  en el palacio de la R eina  m adrt“, y la 
concurrencia de los últim os bailes del tea­
tro  R ea l. A  los bailes suceden ahora  los 
conciertos en  algunas casas, y en tre  estos y 
el tea tro  se irá  haciendo m enos larga y tris­
te Ja escuálida cuaresm a.

Los tea tros, según prov'eimOs, han conti­
nuado con las ya conocidas funck>nes, cscep- 
luando el R eal que tuvo el jueves su bene­
ficio, y el P rincipe  el de  D . F lo rencio  R o ­
m ea. E n aquel se ejecutó el p rim er ac to  de 
Semirámide, y los terceros de Luisa MÜler y  
deí baile Idalia, y en  el Coliseo de verso  /íi- 
cardo IIJ. E ste  dram a, traducido del francos, 
es una segunda parle  de los ¡lijos de Eduar­
do, y  pertenece  á aquella  escuela, ■ cuyo 
gusto no es ya de esta época. Si ha ob ten i­
do un b rillan te  éxito se debe p rincipalm en­
te á la inm ejorable cgecuci<m y á la p rop ie­
dad y lujo con que se ha puesto en escena. 
E l S r . R om ea (D. Julián) ha obtenido en  él 
un nuevo ' triunfo , que ha com partido con 
las S ras Palm a y R am os, y el S r. P izarroso .

ESPLIC A C IO N  D E L  FIG U R IN .

Figura 1." Vestido de m uaré antiguo, 
b lanco , con sobre todo de m uaré color de 
rosa.

E l sobre todo es ajustado: la espalda lisa; 
el cuerpo  en treab ie rto  en  la c in tu ra , lo es 
com pletam ente en la p a rte  superior, y for­
m a una peíjueña vuelta  redonda á m anera 
de berta . Las m angas son cortas, ahuecadas 
y  guarnecidas con una blondita de o ro . La 
falda, fruncida en  el tu lle, está recogida á 
los lados en  di'aperia, por ram os de p lu ­
m as blancas con cuentas de o ro . E l cuerpo 
j  la fiílda están  adornados de ram age de 
yed ra , de crespón verde , con  fru tas de oro .

Figura 2 . ‘ Salida de baile do terc iopelo  
picado, guarnecida de p iel de arm iño.

Ebta capa es bastante la rga  y de ancho 
vuelo. La capucha , redonda y forrada de 
raso , está guanrecida de arm iño. T res g ran ­
des lazos d e  cin ta de m uaré la sugetan y 
adornan p o r delante.

M adrid i8 o 5 . Im prenta del C orreo de la Moda 
á cargo de Agustin P . V ega, calle  S in P u ertas , núm . 2 .
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